« La democracia está siendo despojada de su condición de poder constituyente, espacio privilegiado de debate, lugar de expresión de la disidencia y pluralidad de ideas y concepciones de la vida y del mundo, convirtiéndose en el centro de decisiones tecnocráticas ligadas a las exigencias de la lógica del mercado y sus demandas de desregulación, flexibilidad, ajuste fiscal, entre muchas otras medidas e imposiciones propias del estado de excepción y la precariedad vital en el que nos encontramos», reflexiona el filósofo Sandro Luiz Bazzanella en una entrevista por correo electrónico con el Instituto Humanitas Unisinos – IHU . Añade: « La modernidad , al elevar la economía a la centralidad de la esfera pública ( Arendt ), reduce la política a un mero medio sin fin. O, dicho de otro modo: la modernidad captura la experiencia temporal de la vida y la somete a la lógica de la productividad ».

Reducida a una técnica de gestión social sustentada por el estado de excepción como dispositivo legal, consagrado en las constituciones, la democracia representativa liberal se enfrenta al resurgimiento de nuevas formas de autoritarismo, especialmente las provenientes de la extrema derecha, que avanzan globalmente e impactan la dinámica política en Brasil , cuyo ethos esclavista y colonialista sigue vigente en la excepción que se ha convertido en la regla para una parte significativa de nuestra población. «La distopía de las democracias liberales representativas también se manifiesta en el hecho de que el poder constituido está separado de la voluntad popular, del poder constituyente, tomando decisiones políticas que afectan la vida o la muerte de importantes sectores de la población, relegados a condiciones de vida infrahumanas, expuestos a la pobreza, el hambre y todo tipo de violencia y degradación vital», añade Bazzanella . El inconveniente nexo entre democracia y totalitarismo se esconde en las grietas del sistema político, que, paradójicamente, tiene la capacidad de generar sus propios verdugos.
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Vea la entrevista.

IHU – El mecanismo de excepción es parte integral de los sistemas jurídicos, como en la Constitución brasileña. ¿Cuáles son las principales formulaciones de este mecanismo en nuestra Constitución y cuáles son sus formulaciones actuales?

Sandro Luiz Bazzanella – Formalmente, no encontramos el término " estado de excepción " en las constituciones brasileñas (la primera es la de 1824, promulgada dos años después de la Independencia durante el Imperio Brasileño ) . Sin embargo, sí encontramos disposiciones legales excepcionales que permiten la suspensión temporal de derechos y garantías fundamentales. Así, en la Constitución vigente de 1988, el artículo 136 establece que el Presidente de la República puede decretar el "estado de defensa" con la anuencia del Consejo de la República y del Consejo de Defensa Nacional . Esta disposición legal se justifica por la necesidad de preservar y restablecer el orden público ante la inestabilidad social o catástrofes de proporciones significativas. Los artículos 137, 138 y 139 prescriben el estado de sitio. Esta disposición legal, disponible para el Estado brasileño, está destinada a situaciones más graves que la del estado de defensa. Para implementar el estado de sitio, el Poder Ejecutivo requerirá la anuencia del Poder Legislativo, en este caso, el Congreso Nacional . Su aplicabilidad se justificará en caso de disturbios nacionales graves y generalizados; la ineficacia del estado de defensa; o en caso de guerra o agresión extranjera. El mecanismo del estado de sitio permite al Estado brasileño, en defensa de su poder soberano, imponer restricciones significativas a los derechos y garantías fundamentales de los ciudadanos brasileños.

Sin embargo, considerando las investigaciones y reflexiones del filósofo y jurista italiano Giorgio Agamben (1), presentes en toda su obra, y especialmente en sus libros « Homo Sacer: Poder Soberano y Nuda Vida I », publicado en Brasil en 2002, y « Estado de Excepción », publicado en Brasil en 2004, quizás se pueda considerar que, a lo largo de la trayectoria del Brasil colonial al Brasil republicano, vivimos en un estado de excepción permanente. Es decir, a pesar del extenso y detallado sistema jurídico que pretende justificar y legalizar el actual orden social, político y económico, una parte significativa de la población brasileña no tiene sus derechos y garantías fundamentales efectivamente garantizados.

Ethos de esclavo
Español La historia de Brasil como colonia de explotación, fundada en la violencia del trabajo esclavo, inicialmente de pueblos indígenas y luego de personas negras desarraigadas de su tierra natal, África , forjó, a lo largo de siglos, un ethos esclavista que caracteriza el tejido social brasileño hasta nuestros días. Este ethos se manifiesta en el desprecio de las élites por las demandas de justicia social (entendida como la garantía de los derechos básicos; la restitución social de injusticias históricas; el reconocimiento del derecho a la ciudadanía), y también se manifiesta en la violencia infligida por el aparato represivo del Estado, en sus diversos niveles federativos, sobre los residentes de las periferias de las ciudades, los jóvenes, las personas negras, la población carcelaria, los activistas de movimientos sociales, los homosexuales y otros grupos sociales. También se manifiesta en el patrimonialismo, a través del cual ciertos segmentos sociales se apoderan y se enriquecen con recursos públicos, entre muchas otras variables de este ethos que se presenta como una marca original del tejido social brasileño .

En esta línea, y corroborando el diagnóstico de Agamben de que vivimos en un estado de excepción permanente , la promulgación de siete constituciones (algunos analistas dicen ocho, considerando la Enmienda Constitucional No. 1/1969, redactada bajo la dictadura militar que reformuló la Constitución de 1967 sin la participación del Congreso Nacional ) demuestra las recurrentes rupturas políticas, institucionales y sociales que experimenta la sociedad brasileña, obstaculizando, si no incluso impidiendo, la participación social en la afirmación de un proyecto nacional de desarrollo sustentado en la justicia social. Esta condición se evidencia en el hecho de que 37 años después de la promulgación de la Constitución de 1988, la inseguridad jurídica que afecta a importantes segmentos de la sociedad brasileña es flagrante. La flexibilización y desregulación de ciertas actividades económicas para beneficios exclusivamente privados, la suspensión de derechos laborales, de seguridad social y de previsión, exigencias de la ideología neoliberal, se implementan en la forma de un estado de excepción permanente que avanza sobre el magro Estado de bienestar brasileño , construido con mucha dificultad después del régimen militar, quitando derechos y promoviendo el discurso del desmantelamiento de servicios públicos vitales, como la salud, la educación, la seguridad social y la previsión, así como otros servicios y derechos públicos amenazados.

37 años después de la promulgación de la Constitución de 1988, la inseguridad jurídica que afecta a importantes segmentos de la sociedad brasileña es flagrante – Sandro Luiz Bazzanella

IHU – ¿Cuáles son las implicaciones y posibles derivas autoritarias que podrían derivar del uso del estado de excepción?

Sandro Luiz Bazzanella – Considerar la profundidad y el alcance de este asunto nos obliga a retomar el argumento agambeniano presentado en la tercera parte de la obra citada en la pregunta anterior, « Homo Sacer: Poder Soberano y Nuda Vida I », en la que el filósofo proclama el campo de concentración como paradigma de las sociedades contemporáneas. Fue en los campos de concentración nazis, concebidos, organizados y gestionados como fábricas de muerte, donde se llevaron a cabo los experimentos más aterradores sobre la desechabilidad de la vida humana. La incómoda paradoja que subyace en este atroz suceso reside en que los campos de concentración no fueron resultado únicamente de la locura nazi, sino que se presentaron como la expresión de la racionalidad técnico-científica instrumental moderna, llevada al extremo de la eficiencia en la producción del exterminio de seres humanos . En este mismo sentido, el silencio de la sociedad alemana, así como de las sociedades occidentales, fue inquietante e incómodo ante el horror de los campos de concentración administrados por el Estado nazi .

El sociólogo polaco Zygmunt Bauman (2), en " Modernidad y Holocausto ", libro publicado en Brasil en 1998, reflexionó sobre la brutalidad de los campos de concentración como condición de normalidad o patología inherente a la modernidad. Argumenta, en cierto punto de sus reflexiones, que tras décadas de aquellos horrorosos acontecimientos, existen fuertes indicios de que no hemos aprendido nada de la barbarie de los campos de concentración . Esta es una observación sabia y dolorosa. Actualmente, Gaza es la expresión cotidiana del estado de excepción , de la producción ininterrumpida de nuda vida, de vidas sujetas a los cálculos de vida y muerte que dicta el poder soberano, en este caso el Estado de Israel y sus aliados. Gaza es el último y horroroso experimento humano, producido por las máquinas estatales y sus sistemas jurídicos, políticos y militares, que capturan la vida humana, transformándola en nuda vida, en vida aniquilable, en vida consumida, con base en los intereses económicos, estratégicos y geopolíticos articulados por potencias soberanas que compiten por la hegemonía global.

Estado de excepción permanente

En este sentido, no hay gobierno en el mundo que, participando en los escenarios de las negociaciones de paz en las guerras y sujeto a los imperativos de intereses políticos y económicos nacionales, e incluso geopolíticos globales, no tenga las manos manchadas de sangre y que no reproduzca la lógica de los campos de concentración. Por lo tanto, reflexionar sobre Gaza es urgente, dado que, en las sociedades contemporáneas en las que vivimos, y, sobre todo, atados y acomodados a la producción y el consumo efímeros de nosotros mismos, los demás, la naturaleza y el mundo, el genocidio de Gaza caerá en el olvido y, en consecuencia, en la indiferencia. Una vez consumida la información, las imágenes de los bombardeos, de los cuerpos de niños, mujeres y hombres destrozados por las explosiones, se desvanecen, y los espectadores demandan adrenalina y nuevas experiencias visuales y de consumo.

Pero el permanente estado de excepción , la vasta maquinaria de producción de vida desnuda , concebida y ejecutada según los cálculos de costo-beneficio del poder soberano global que busca gobernar, controlar y administrar todo y a todos en este período histórico, también está presente en muchas otras guerras, como la guerra entre Rusia y Ucrania , y en conflictos internos como los de Sudán, Somalia , Yemen , Siria y Myanmar . En este sentido, destacamos las inmensas oleadas de refugiados que intentan desesperadamente entrar en el llamado "mundo desarrollado", la violencia policial contra las poblaciones en las periferias urbanas, las precarias condiciones laborales, entre otras innumerables situaciones de barbarie que se viven a diario.

Si el argumento de Agamben según el cual el paradigma de las sociedades contemporáneas es el campo de concentración parece sibilino, incómodo o incluso controvertido, su mérito reside en llamar la atención sobre la profunda contradicción que viven las sociedades modernas y contemporáneas, en las que se multiplican los protocolos, los sistemas jurídicos nacionales y las declaraciones internacionales del derecho a la vida, pero, al mismo tiempo, la vida ha sido violada y asesinada en una escala absurdamente espantosa; y lo peor es que esto sigue haciéndose bajo la mirada complaciente, si no negligente, de los líderes económicos, políticos, religiosos y gubernamentales, y de una porción significativa de los individuos reducidos a la condición de consumidores y productores en el contexto de sociedades espectacularizadas.

Las derivas autoritarias en el uso cotidiano del estado de excepción producen un atentado a los derechos humanos, la suspensión de garantías fundamentales, el debilitamiento del Estado de derecho , la normalidad del estado de excepción y, sobre todo, quizás la condición más deletérea, que es la naturalización humana y social de la violencia promovida por el modo económico-estatal de controlar, gestionar y destruir la vida considerada indeseable para el funcionamiento eficiente del sistema mundial moldeado bajo las premisas del campo de concentración .

IHU – ¿Cuáles son las relaciones entre el poder constituido y el poder constituyente como condición de la democracia?

Sandro Luiz Bazzanella – La modernidad fue un caldo de cultivo para el desarrollo de utopías políticas y económicas. Pensadores como Thomas More (3), Tommaso Campanella (4) y Francis Bacon (5) demarcaron ideas y visiones del mundo que, en cierta medida, delimitaron los fundamentos de la modernidad occidental. En este sentido, la utopía de la sociedad burguesa estuvo constituida por el liberalismo económico y político . El liberalismo económico presuponía el principio de la propiedad privada; el trabajo como garantía de la vida y la libertad de elección individual; las relaciones comerciales libres o un mercado autorregulado. A su vez, el liberalismo político proponía un contrato social entre individuos, transfiriendo al Estado el uso legítimo de la violencia como garantía de la propiedad privada, el libre comercio y la vida y los bienes pertenecientes a los individuos. Así, correspondería al Estado mantener el orden económico y social y, en consecuencia, establecer un régimen de gubernamentalidad, como lo teoriza Foucault (6), sobre los recursos humanos, los individuos y la población, así como sobre los recursos naturales presentes en el territorio y disponibles para el ejercicio de su poder soberano.

Por lo tanto, es en el contexto del liberalismo político que surge la propuesta de democracias liberales representativas , basada en la relación entre el poder constituido y el poder constituyente. El objetivo era legitimar la autoridad del Estado moderno, concebido como poder constituido, o como razón política, jurídica y administrativa, sobre un territorio determinado y sobre los individuos y la población. Así, la legitimidad del poder constituido, del Estado, deriva del poder constituyente, que se manifiesta en la voluntad soberana del pueblo de garantizar la sostenibilidad social mediante el orden constitucional. Al legitimar el poder constituido, también limita su acción.

Es en este contexto que se establece la utopía de las democracias liberales modernas, legitimada por la soberanía popular , que se expresaría en el debate político sobre los intereses públicos, a través de la sociedad civil organizada, las instituciones estatales, entre los partidos políticos y, periódicamente, mediante procesos electorales regulados legalmente por el Estado, eligiendo mediante el voto a los representantes políticos que gobernarían el Estado en nombre de la voluntad popular. En otras palabras, la soberanía es el poder constituyente , la voluntad popular, que se manifiesta en la Constitución, estableciendo las reglas de la dinámica democrática, así como los límites y funciones de los poderes constituidos expresados en la interdependencia de los tres poderes del Estado: Ejecutivo, Legislativo y Judicial, así como en otras instituciones del Estado, incluidos los partidos políticos.

La legitimidad del poder constituido, del Estado, se deriva del poder constituyente, que se manifiesta en la voluntad soberana del pueblo de conferir sostenibilidad social con base en el orden constitucional que, al legitimar el poder constituido, también le otorga límites de acción – Sandro Luiz Bazzanella

Distopía de las democracias liberales representativas
Bajo estos supuestos, las democracias representativas burguesas, legitimadas y basadas en el poder constituyente, otorgarían legitimidad, estabilidad y límites a posibles abusos del poder constituido del Estado en el ejercicio de su soberanía sobre las libertades individuales y los derechos fundamentales y sociales. También forma parte de este ideal utópico de las democracias liberales burguesas la posibilidad de que, en tiempos de inestabilidad institucional, se produzcan aperturas autoritarias que potencialmente perturben el orden democrático, la prerrogativa del poder constituyente de restablecer, mediante instituciones legales, las garantías democráticas y la legitimidad del poder constituido.

Resulta que las utopías de la sociedad burguesa, a saber, el liberalismo económico y el liberalismo político , se presentaron desde sus inicios como distopías. La utopía del mercado autorregulado se presentó en la distopía de profundas y severas crisis económicas que resultaron, y siguen resultando, en guerras comerciales, si no en extensas guerras calientes (Primera Guerra Mundial y Segunda Guerra Mundial, entre otras a lo largo del siglo XX y en estas primeras décadas del siglo XXI). Estas guerras dejaron un rastro de destrucción en todo el mundo, consumiendo millones de vidas civiles y militares en los campos de batalla, culminando en la atroz explosión de dos bombas atómicas sobre las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki , abriendo una herida incurable en la trayectoria de los seres humanos en este planeta. En esta misma línea, la libertad individual de elección se transformó en la libertad de los consumidores individuales para consumir productos y servicios previamente elegidos por el mercado, en el contexto de sociedades espectacularizadas. Consumidores ávidos, que consumen todo y a todos bajo imperativos conductuales de descartabilidad y destrucción ininterrumpida de las relaciones humanas, la vida y el mundo.

La distopía de las democracias liberales representativas también se manifiesta en el hecho de que el poder establecido está desvinculado de la voluntad popular, y el poder constituyente toma decisiones políticas que afectan la vida o la muerte de importantes segmentos de la población, relegados a condiciones de vida infrahumanas, expuestos a la pobreza, el hambre y toda clase de violencia y degradación vital. Esto es, sobre todo, el secuestro del poder establecido —el Estado— por una plutocracia nacional y global, empeñada en promover un estado de excepción permanente, la producción masiva de vida nula, de vidas desechables dentro de los campos de concentración —el paradigma de las sociedades contemporáneas—. Es en esta dirección que el argumento de Giorgio Agamben , presentado en la obra " Medios infinitos: notas sobre política ", publicada en Brasil en 2015 (p. 100), asume significativa urgencia y asertividad: "Hoy no hay ningún jefe de Estado en la tierra que no sea, en este sentido, virtualmente criminal. Cualquiera que, hoy, vista el triste manto de la soberanía sabe que un día podrá ser tratado como un criminal por sus colegas".

IHU – Volviendo a Agamben, ¿en qué aspectos no sabemos de qué estamos hablando cuando hablamos de democracia?

Sandro Luiz Bazzanella – A la luz de lo expuesto en la pregunta anterior y pensando con Agamben a partir de sus reflexiones, de sus escritos y, sobre todo, considerando la incómoda asertividad de su diagnóstico de las paradojas, de las fracturas ontológicas, políticas y jurídicas que circunscriben el modo de ser de las sociedades occidentales modernas y contemporáneas, es posible señalar algunos aspectos que demuestran que no sabemos de qué estamos hablando cuando hablamos, o nos proponemos defender, la democracia.

Un primer aspecto surge al considerar la democracia como una forma de gobierno consolidada en las esferas estatal, institucional y gubernamental, que supuestamente garantiza la libertad de opinión, expresión y el derecho a votar y ser votado. Esta comprensión ignora las relaciones de poder que constituyen todo tejido social y que se manifiestan en la organización de los grupos sociales que disputan el poder estatal. Esta condición está permeada de contradicciones y articulaciones discursivas que a menudo comprometen la percepción, si no la comprensión, de las luchas de poder y los intereses en pugna. En este sentido, las noticias falsas en la escena política brasileña de los últimos años son un ejemplo tácito de esta naturaleza, adquiriendo un carácter perjudicial en relación con el debate político, comprometiendo la esfera pública como el espacio por excelencia para la expresión de ideas y propuestas políticas. Esta forma procedimental de concebir la democracia, reducida a la división de poderes, la forma de gobierno, las instituciones y los procesos electorales, priva a la ciudadanía de la comprensión necesaria de las demandas vitales del debate político y, como resultado de las demandas de participación cualitativa, del debate sobre la democracia y sus impactos en la calidad de la vida política de individuos y ciudadanos.

Otro aspecto que demuestra claramente los amplios límites de las demandas políticas y sociales de la democracia se evidencia en el desprecio por el estado de excepción permanente en el que vivimos, con la proliferación de discursos de líderes políticos y sociales, pero también de juristas, e incluso ciudadanos, en defensa de la democracia. El estado de excepción y la democracia son entidades antagónicas. Donde existe un estado de excepción, faltan las condiciones suficientes para el ejercicio de la democracia. En este sentido, consideremos, a la luz de lo anterior, el argumento de Agamben en " El Estado de Excepción ", publicado en Brasil en 2004 (p. 90): "Cuando la excepción se convierte en la regla, la máquina deja de funcionar".

En esta misma línea, según Agamben , una clara demostración de la falta de comprensión de los requisitos cualitativos de la democracia se evidencia en las demandas de importantes segmentos sociales de un Estado de seguridad que ofrezca suficientes garantías de seguridad, vigilancia, control y gestión del cuerpo biológico de individuos y poblaciones. Experiencias históricas y recientes demuestran que los Estados que actúan con base en prerrogativas de seguridad, así como las sociedades que la demandan, se encuentran al borde de instaurar regímenes autoritarios y restringir las libertades con el pretexto de garantizar el orden público y la seguridad.

La democracia como técnica de gestión social

Considerar la extensión del sistema jurídico, la producción continua y prolija de leyes, normas y reglas para ser implementadas y reguladas, como condición del orden, no se presenta como una comprensión suficiente de la democracia, sino más bien como la judicialización de las relaciones y del espacio público y, en consecuencia, la incapacidad social para establecer consensos sociales resultantes del respeto al disenso, así como preservarlo en su libertad de expresión como condición inherente a la democracia.

Al considerar los límites integrales de lo que se entiende por democracia en el contexto histórico actual, Agamben señala la condición innegable de que la democracia representativa moderna carece de suficiente contenido político, presentándose como una mera técnica de gestión social. En otras palabras, nos encontramos ante un vacío integral de que la política es constitutiva de nuestra condición como seres humanos que compartimos el mundo y con el que debemos comprometernos, promoviendo formas de vida que respeten los derechos humanos y otras formas de vida, por el bien de las generaciones presentes y, sobre todo, de las futuras que heredarán este mundo. A falta de las exigencias de un compromiso cualitativo con la promoción de la democracia, profundizaremos el estado permanente de excepción , la producción de nuda vida , de dolor y sufrimiento humano, cuando no la aniquilación de la vida y del mundo mismo.

Al considerar los límites comprensivos de lo que se entiende por democracia en el período histórico actual, Agamben señala la condición indiscutible de que la democracia representativa moderna estaría desprovista de suficiente contenido político, presentándose como una mera técnica de gestión social – Sandro Luiz Bazzanella

IHU – A partir de esta observación agambeniana, ¿en qué sentido el fascismo y el nazismo son inherentes a los fundamentos de la democracia?
Sandro Luiz Bazzanella – La profundidad de esta pregunta demuestra la relevancia del diagnóstico de Agamben respecto a los fundamentos de la democracia liberal representativa actual. En primer lugar, y para evitar posibles malentendidos analíticos, es necesario considerar que el fascismo y el nazismo son experiencias de poder totalitario, como señala Hannah Arendt (7), históricamente situadas en las primeras décadas del siglo XX. Más específicamente, en Italia bajo el liderazgo de Mussolini y su Partido Nacional Fascista y, en Alemania , bajo el liderazgo de Hitler y su Partido Nacional Socialista Obrero Alemán . También es necesario considerar que estas no fueron las únicas experiencias fascistas existentes en ese contexto. El fascismo también se manifestó en experiencias de poder en España , Portugal y otros países europeos. En ese contexto, también se fundó en Brasil un partido de inspiración fascista, la Acción Integralista Brasileña ( AIB ), creado en 1932 y liderado por el escritor, periodista y político Plinio Salgado . La Acción Integralista Brasileña contaba con miles de miembros repartidos por todo Brasil. Sin embargo, fracasó debido a la represión liderada por Getúlio Vargas entre 1937 y 1938 al frente del Estado Novo .

Sin embargo, más allá de las experiencias históricas del fascismo y el nazismo , Agamben , a lo largo de su obra, especialmente tras la publicación de " Homo Sacer: Poder Soberano y Nuda Vida I " y sus investigaciones posteriores, argumenta que las experiencias fascistas y nazis no fueron resultado de la locura de sus líderes y partidos, sino inherentes a los fundamentos jurídicos y políticos sobre los que se asientan las democracias liberales representativas. Estos fundamentos jurídicos y políticos permiten el estado de excepción , es decir, el poder soberano tiene la posibilidad de suspender el orden jurídico y las garantías jurídicas aplicables a individuos y poblaciones en cualquier momento que lo considere oportuno en nombre del mantenimiento del orden y la seguridad, o incluso de la preservación del Estado.

Esta situación es evidente en la forma como Mussolini y Hitler llegaron al poder en sus respectivos países a través de medios legales y, por ende, democráticos. Durante los 12 años de su gobierno sobre Alemania (1933 a 1945), la Constitución de Weimar , promulgada en 1919 y considerada, en ese contexto de las primeras décadas del siglo XX, una constitución democrática y progresista, permaneció vigente. Hitler , los nazis y sus partidarios no rompieron la democrática Constitución de Weimar . Por el contrario, hicieron uso específico del Artículo 48, que les permitía tomar medidas de emergencia para salvaguardar el orden público y la seguridad del pueblo alemán. Disposiciones legales de esta naturaleza justificaron legalmente el ejercicio del racismo de Estado . Se implementaron estrategias eugenésicas en pacientes comatosos ingresados en hospitales y clínicas bajo la tutela del estado alemán, así como en individuos con anomalías físicas y mentales que requerían tratamientos específicos. Estas prácticas “legales” de racismo estatal culminarán en los campos de exterminio, donde homosexuales, anarquistas, socialistas, comunistas y judíos fueron sistemáticamente ejecutados, incinerados y borrados de la faz de la Tierra.

Categorías que deben repensarse

Un fenómeno de esta naturaleza, teniendo en cuenta las proporciones y las diferencias en el tiempo y la interpretación, ha estado presente en Brasil desde el golpe de estado de 1964 que involucró a empresas, medios de comunicación, sociedad civil, religión y militares . Este golpe instauró la infame dictadura militar durante 20 largos y dolorosos años. Los militares no rompieron la Constitución vigente. Promulgaron una serie de Actos Institucionales, el más agresivo de los cuales fue el infame Acto Institucional 5 (AI5) , que estableció un régimen de excepción, suspendiendo las garantías constitucionales y otorgando al régimen dictatorial plenos poderes para perseguir, arrestar y torturar hasta la muerte a disidentes políticos, críticos y grupos de resistencia. Cincuenta años después del golpe y la nefasta dictadura militar , la sociedad brasileña, en nombre de la democracia , aún espera la verdad y las debidas reparaciones por los crímenes políticos cometidos por el régimen en nombre del orden y la seguridad nacional.

Así, a partir de los análisis de Agamben sobre los fenómenos nazi y fascista inherentes a las democracias liberales, se puede destacar la zona de indiscernimiento dentro de la cual opera el poder soberano y sus prerrogativas para decidir sobre el estado de excepción, implementando normas y prácticas autoritarias con el pretexto de preservar el orden social y democrático, y garantizar la seguridad nacional. Bajo estas prerrogativas, la normalización del estado de excepción permanente es inherente a las democracias liberales representativas y está presente en las experiencias totalitarias nazi y fascista, mediante la promoción de sistemas legales para combatir el terrorismo, la implementación de estados de excepción, así como estrategias de vigilancia y control de individuos y poblaciones, violando directamente los derechos fundamentales y menospreciando los derechos humanos, entre otras instituciones jurídicas.

También flagrantes en las democracias representativas actuales , las tácticas fascistas y nazis se han utilizado ampliamente en aterradores experimentos totalitarios , como la producción de nuda vida : seres humanos que, despojados de su humanidad, son condenados a muerte y aniquilación. Entre ellos se encuentran refugiados , habitantes de la Franja de Gaza , migrantes, prisioneros de guerra, reclusos, personas negras, pobres y otros grupos sometidos a la condición de nuda vida. También cabe destacar las prácticas nazi-fascistas inherentes a la democracia liberal representativa, presentes en las estrategias biopolíticas de nacionalización y gestión de los cuerpos biológicos de individuos y poblaciones basadas en cálculos de costo-beneficio favorables a la lógica concentracionista del capital , basada en una fuerza laboral sana para la plena producción y el consumo .

Bajo los supuestos argumentativos esbozados anteriormente, para el filósofo italiano, categorías analíticas de la política como la democracia, la ciudadanía, los derechos humanos, la dignidad humana y el Estado de derecho deberán repensarse. Para Agamben , resulta imperativo «repensar todas las categorías de nuestra tradición política a la luz de la relación entre el poder soberano y la vida misma » ( Endless Means: Notes on Politics , 2015, p. 10).
[image: Texto

El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]
(Foto: Divulgación)
IHU – Cuando reconocemos esta conexión entre la democracia como el terreno del cual pueden surgir el fascismo y el nazismo, ¿cómo podemos entender la necesidad de profanar las nuevas formas publicitarias y espectacularizadas que asume el lenguaje en una época de algoritmización de la vida?

Sandro Luiz Bazzanella – La profundidad y urgencia de este tema requiere una mirada al concepto de profanación de Agamben . Este concepto puede considerarse una de las ideas centrales de su obra, junto con otras como la forma de vida, el uso, el poder del no uso, la inoperancia y el tiempo que queda. Todos estos conceptos enumerados por el pensador se presentan como operadores de estrategias para paralizar las máquinas políticas, legales y económicas que operan en un constante estado de excepción, produciendo vidas desnudas, vidas desechables, vidas matables, vidas administradas eficientemente en campos de concentración , que se presentan como un paradigma de las sociedades contemporáneas. Al igual que otros conceptos agambenianos, el concepto de profanación se forma a partir de sus investigaciones arqueológicas y genealógicas, en el intercambio dialógico entre filosofía, teología, literatura, poesía y otros textos, dando forma a un campo paradigmático desde el cual es posible construir una ontología del presente caracterizada por una mirada al pasado en busca de las firmas que se manifiestan en nuestro tiempo.
El concepto de profanación indica inicialmente una escisión, una separación, a la que se someten las cosas, los objetos, los ritos, los conceptos y las cosmovisiones, entre lo sagrado y lo profano. La esfera de lo sagrado es la esfera de la consagración, que se constituye al retirar algo del uso común, del uso comunitario, y relegarlo a la esfera y dominio de lo sagrado, de los dioses. A su vez, el concepto de profanación se presenta como una posibilidad de revertir lo sagrado, de retornar al uso común, comunitario, al mundo humano, aquello que fue separado y relegado a la esfera de lo sagrado.

Sin embargo, en la Modernidad , con el proceso de secularización , la esfera de la sacratio , de lo sagrado, se extiende a todas las esferas de la vida, desde la política, la economía, el derecho hasta el lenguaje. En la Modernidad, la esfera de lo sagrado se encuentra la economía financiarizada , el dinero, el tiempo necesario para la experiencia, el poder del pensamiento, la contemplación, el lenguaje publicitario, los datos personales, la política, entre muchos otros temas.

Bajo tales prerrogativas, la profanación se presenta como un gesto político y ético, que implica el retorno al uso común de lo sacralizado e impacta la forma en que los seres humanos configuran sus formas de vida y comparten el mundo común. Se trata, por lo tanto, de profanar el tiempo necesario para experimentar la vida, de encontrar maneras de disfrutar, en el tiempo restante, la posibilidad de participar en experiencias vitales que no se reduzcan a los experimentos efímeros y fugaces que promueve la ideología de la plena producción y el pleno consumo que constituye el tiempo cronológico, de las relaciones humanas pragmáticas y utilitarias, del consumo de los demás y de uno mismo.

Bajo tales prerrogativas, la profanación se presenta como un gesto político y ético, que implica devolver al uso común aquello que ha sido sacralizado y que afecta el modo en que los seres humanos forman formas de vida y comparten el mundo común – Sandro Luiz Bazzanella

Profanando la experiencia del lenguaje

En este sentido, se trata de profanar la experiencia del lenguaje más allá de su condición instrumental, espectacularizada, publicitada, transformada en mercancía para disfrutar, viralizada instantáneamente y, de inmediato, abandonada en busca de nueva verborrea discursiva. En otras palabras, se trata de restaurar la experiencia de la palabra, la experiencia del lenguaje como condición humana, demasiado humana, retomando el pensamiento de Nietzsche (8) de conferir sentido, intensidad y veracidad al discurso político que configura las posibilidades de compartir el mundo.

Nos enfrentamos de nuevo a fenómenos sociales que flirtean con variables políticas que en su día desencadenaron la violencia fascista y nazi en las democracias liberales representativas. Por un lado, la sacralización del aparato lingüístico por parte de la publicidad en la difusión de mentiras, discursos de odio contra la política, contra las minorías, entre otras situaciones. En este contexto de sacralización , de secuestro de las palabras, del lenguaje de uso común, los discursos públicos de carácter político solo tienen sentido si pueden consumirse en el contexto de las actuales sociedades espectacularizadas, como proponía Guy Debord (9). Cualquier palabra puede ofender la sensibilidad de los consumidores, fomentar la desconfianza del mercado y desencadenar la ira de la opinión pública, paradójicamente basada en el posicionamiento de los consumidores individuales.

La algoritmización de la vida y la reapropiación del lenguaje

Por otro lado, experimentamos la abrumadora algoritmización de la vida , que confina las relaciones humanas al contexto de las redes sociales, las plataformas digitales y el consumo inmediato e irreflexivo de información. Los textos y discursos se multiplican, sin argumentos suficientes para despertar en el lector/consumidor el interés de tomarse el tiempo necesario para reflexionar y considerar debidamente las condiciones a las que están sujetas la vida y el mundo que los rodea.
Es en este contexto de proliferación de discursos falsos ( fake news ), de odio, de ascendencia autoritaria, de narrativas simplistas, de potenciación algorítmica de ideas y discursos prejuiciosos, de incitación a la violencia y de destrucción de los lazos comunes de coexistencia que configuran la experiencia de habitar colectivamente el mundo, que la experiencia de la profanación se presenta como una posibilidad de paralizar el dispositivo del lenguaje transformado en mercancía, en lenguaje publicitario espectacularizado, en lenguaje privatizado en las redes sociales y plataformas, en lenguaje capturado por algoritmos para controlar los discursos y guiar las preferencias y las elecciones políticas que los individuos, habitantes de sociedades individualizadas ( Bauman ), “deben” hacer.

En este contexto, profanar implica estrategias de reapropiación del lenguaje, de devolución del mismo al uso común, al uso comunitario como condición del diálogo, de la comunicación humana frente a las posibilidades inherentes a las formas de vida que vienen, del mundo que viene.

En este contexto, profanar implica estrategias de reapropiación del lenguaje, de devolverlo al uso común, al uso comunitario como condición del diálogo, de la comunicación humana frente a las posibilidades inherentes a las formas de vida que vienen, del mundo que viene – Sandro Luiz Bazzanella


IHU – ¿Cómo analiza el momento democrático brasileño en el contexto global de intensificación del autoritarismo de extrema derecha?

Sandro Luiz Bazzanella – Las promesas parecen ser parte del viaje del Brasil colonial al Brasil republicano . Son más de 500 años de expectativas, sueños, luchas y, en cierta medida, frustraciones. En el contexto del "descubrimiento" y/o "invasión" europeo-portugués de las tierras tupiniquim, los colonizadores recién llegados a la costa sur de Bahía , hoy Porto Seguro , creyeron haber llegado al Edén, al paraíso, al jardín de las delicias. Una tierra abundante, una naturaleza exuberante y seres humanos expuestos en toda su naturalidad y espontaneidad.

Tras el deslumbramiento inicial, la voracidad metropolitana de la explotación se abatió sobre la Colonia . La violencia del trabajo esclavo forjó, a lo largo de los siglos, un ethos esclavista que caracteriza el tejido social brasileño hasta nuestros días. En el marco de este ethos , desde el Brasil colonial hasta la actualidad, las proyecciones políticas mesiánicas florecen en el tejido social como expresión de sufrimiento, violencia y falta de reconocimiento . En algún momento, surgirá un "mesías", un salvador de la nación. Un brasileño ilustrado, generalmente un "buen hombre" y, sobre todo, un hombre de "buenas" propiedades, que pondrá orden en la política y conducirá al pueblo brasileño a la prosperidad, al paraíso prometido.

En este contexto, cabe considerar que la democracia representativa brasileña no es necesariamente una democracia liberal suficientemente representativa, dadas las aspiraciones populares que podrían legitimarla. Representa, en gran medida, los intereses de sectores sociales privilegiados, intereses vinculados a la lógica de un mercado neoliberal y autorregulado. Así, los discursos de ciertos grupos sociales privilegiados que se presentan en defensa de la democracia lo hacen como una estrategia para legitimar la apropiación del Estado, los bienes públicos y los bienes comunes, en detrimento de los compromisos con el desarrollo humano y social a nivel local, regional y nacional. Es una democracia fundada en un estado de excepción permanente.

Puede suspenderse en cualquier momento (como ha sucedido repetidamente en otros momentos de la historia política y social brasileña) cuando grupos, irónicamente apoyados por una parte de la población, deciden que la representación de los intereses populares por parte de los gobiernos ya no sirve para mantener sus privilegios e intereses. En otras palabras, no hay ninguna advertencia previa de que la democracia será degradada para llevar a cabo un impeachment, un golpe de Estado , y para que esto suceda, parece necesario contar con tan solo un puñado de valientes golpistas y una masa de simpatizantes inflados que no duden en exigir "democráticamente" un sistema que oprime, o incluso restringe, las posibilidades de expresión democrática.

debilitamiento democrático

Bajo estas premisas, el históricamente inestable momento democrático de Brasil, que en cierta medida carece de participación continua y consistente —sin mencionar las luchas históricas del pueblo brasileño, la articulación de movimientos sociales y líderes comunitarios— parece verse debilitado en su dinámica institucional. El Poder Ejecutivo enfrenta dificultades para gobernar su amplio espectro de alianzas partidarias ante la presión del Congreso Nacional . El bloque del Congreso, conocido como el " Centrão ", se apropió de parte del presupuesto público en lo que inicialmente se denominó el "presupuesto secreto", ahora denominado "enmiendas del relator general" o "RP9". La confiscación de estos recursos presupuestarios pone en peligro el desarrollo e incluso la continuidad de los programas sociales y las políticas públicas articuladas por el Poder Ejecutivo.

A su vez, el Poder Judicial, en su recurrente activismo judicial, enfrenta resistencias e incluso amenazas a los jueces del STF, especialmente en lo que respecta al juicio por los actos golpistas del 8 de enero de 2023 , así como al proceso seguido contra el expresidente Jair Messias Bolsonaro y algunos de sus ministros militares involucrados en la trama golpista.

A nivel social, observamos la persistencia, aunque haya perdido fuerza expresiva, del discurso de odio hacia la política, así como la proliferación de noticias falsas y de agendas políticas impulsadas por el mundo evangélico, que involucran cuestiones morales, valores y la afirmación de una teología de la prosperidad que reafirma la propiedad privada y la familia, todo ello supuestamente con la bendición de Dios. No olvidemos la agenda nacionalista, el amor a la patria, los colores de la bandera —verde y amarillo— que rozan la xenofobia, así como los prejuicios, e incluso la persistencia de las injusticias sociales y, sobre todo, las prácticas nazi-fascistas de las primeras décadas del siglo XX.

Los efectos de los avances de la extrema derecha mundial sobre la dinámica política y democrática brasileña son evidentes – Sandro Luiz Bazzanella


Coqueteos fascistas

En este contexto, también podemos ver el agotamiento de los partidos políticos, reducidos a meros acrónimos carentes de ideología y de la voluntad de formular y presentar a la sociedad brasileña proyectos políticos de desarrollo humano y social, fundamentados en la justicia social. A su vez, segmentos significativos de la sociedad brasileña, especialmente las clases trabajadoras, parecen retraídos, distanciados de las calles y del debate político. Quizás el grado de precariedad , plataformización y pejotización de las relaciones laborales  contribuya a esta situación, entre otras variables. Pero también es importante considerar que la retórica neoliberal del trabajador como autónomo, emprendedor e innovador incide en esta aparente desmovilización social ante las demandas democráticas y políticas de la era actual.

Los efectos del avance global de la extrema derecha en la dinámica política y democrática brasileña son evidentes. Los discursos de salvación nacional encienden e intensifican las disputas sobre proyectos políticos y democráticos antagónicos dentro de la sociedad brasileña. En este sentido, los movimientos de extrema derecha han comprendido suficientemente la importancia de las disputas políticas nacionales, derivadas de la erosión de las instituciones y la propagación del odio hacia lo que denominan "vieja política", acusando al establishment político actual de corrupción e ineficacia ante los desafíos y las emergencias patrióticas que enfrenta Brasil a nivel nacional e internacional. O, en otras palabras, considerando las proporciones, nos encontramos en un contexto social y político que flirtea aterradoramente con variantes de la violencia fascista , secuestrando la política del uso común, abriendo espacio para un estado de excepción permanente y, en última instancia, para la afirmación de la barbarie y la injusticia social .

IHU – Aunque siempre existe la posibilidad inminente de que la democracia genere sus propios enemigos, como en el caso del surgimiento de regímenes excepcionales, además de otras limitaciones de su propio diseño institucional, este es el mejor sistema político que tenemos. ¿Cuáles son los principales desafíos que enfrentan las democracias liberales a medida que la economía adquiere una posición más dominante sobre la política?
Sandro Luiz Bazzanella – Todo indica que la democracia liberal representativa se ve fundamentalmente comprometida por cierta concepción de la economía política, lo que resulta en el establecimiento del estado de excepción , la producción de nuda vida y la afirmación del campo de concentración como paradigma de las sociedades que articula, si no subyuga. Si consideramos que la base material, el régimen social de división y producción de mercancías necesario para el mantenimiento y la promoción de la vida humana, asume una ascendencia significativa en la configuración de las relaciones de poder que configuran las instituciones y formas de gobierno, que ejercen regímenes de gubernamentalidad sobre individuos y poblaciones, entonces debemos cuestionar si la economía política establecida por la sociedad burguesa en los albores de la modernidad es capaz de promover otras formas de participación social y el ejercicio de la democracia que no resulten en profundas crisis, violencia y guerras.

En este sentido, es necesario considerar que la emergencia climática , el genocidio en la Franja de Gaza , la guerra en Sudán , Somalia , Yemen y entre Rusia y Ucrania , las subidas arancelarias de Donald Trump , la violencia contra los habitantes de las periferias urbanas , las brutales condiciones de los encarcelados en el sistema penitenciario y tantas otras situaciones de deshumanización , violencia y muerte que podrían mencionarse aquí, no son hechos aislados. Toda esta barbarie en curso, la amenaza a la continuidad de la vida en el planeta, se presenta como una manifestación distópica surgida de la utopía burguesa, de su economía política centrada en la autorregulación de los mercados. Las lecciones de la historia son contundentes: la libertad irrestricta del mercado promueve las tiranías más perversas. La ideología neoliberal imperante es la expresión contemporánea de esta condición histórica.

No se trata de ignorar los avances científicos y técnicos, y en consecuencia, la calidad de vida de importantes segmentos de la población de pueblos y países, como resultado de la economía política establecida desde la Modernidad . Tampoco se trata de depender de la planificación ni de formas de control del mercado; después de todo, la historia demuestra que distorsiones tan brutales como las experimentadas en el contexto del mercado también se implementaron bajo tales regímenes políticos y económicos. El desafío consiste en articular formas de mediación dentro de una economía política comprometida con la promoción de la vida en su diversidad y totalidad. Los desafíos que enfrentamos hoy, especialmente aquellos vinculados a la emergencia climática y la profunda desigualdad en la distribución de la riqueza socialmente producida, que están arrojando a millones de seres humanos a la pobreza y el hambre, requieren el establecimiento de una economía política comprometida con el cuidado y la promoción de la vida en sus diversas formas. Hemos llegado a un punto en el que ya no se trata solo y exclusivamente de preservar la vida humana, sino de la vida en sus más diversas formas, sin la cual no habrá posibilidad de sostener la vida humana en la Tierra.

Hemos llegado al punto en que ya no se trata de preservar sólo y exclusivamente la vida humana, sino la vida en sus más diversas formas, sin la cual no habrá posibilidad de mantener la vida humana en la Tierra – Sandro Luiz Bazzanella

Repolitizando la vida cotidiana

Quizás sea también a la luz de estas urgencias que Agamben , a lo largo de sus obras, expresa la urgencia de detener la maquinaria política, jurídica y económica que gobierna el mundo y viola la vida. Al mismo tiempo, señala la urgencia de considerar una política futura, un derecho futuro, una economía futura, como otra condición para las formas de vida que llegarán en el tiempo que queda. En otras palabras, no se trata tanto de proponer una nueva utopía que redima a la humanidad, ni de una ingeniería social reformista o revolucionaria que prometa resolver los problemas que nos aquejan.

La modernidad fue creativa e intensa en estrategias de esta naturaleza y los resultados políticos y sociales están amenazantes ante nosotros: es necesario repolitizar la vida cotidiana, comprometerse política y democráticamente con ella, con el uso común de la vida, de las cosas, del mundo, pero también con cambios en las concepciones y acciones posibles al alcance de todo ser humano en el tiempo y el espacio en que vive, en la comunidad en que está inserto.
IHU – ¿De qué manera el desarrollismo y el paradigma del progreso ilimitado son falacias que desafían el funcionamiento democrático de las sociedades?

Sandro Luiz Bazzanella – En cuanto a los imperativos del desarrollo asociados al paradigma de las filosofías del progreso ilimitado que constituyen la modernidad, Agamben argumenta en el texto titulado " ¿Qué es un pueblo? ", incluido en la obra " Medios sin fin: Notas sobre política " (2015), que el desarrollo se presenta como una obsesión característica de nuestro tiempo. Más específicamente, el filósofo afirma: "La obsesión por el desarrollo es tan efectiva en nuestro tiempo porque coincide con el proyecto biopolítico de producir un pueblo sin fracturas" (p. 39). Dada la postura de este pensador, es necesario preguntarnos: ¿Qué exigencias impone la obsesión por el desarrollo a los individuos y las sociedades? ¿Cómo se ha afirmado la obsesión por el desarrollo en la época contemporánea? ¿Es la obsesión por el desarrollo alcanzable o simplemente una quimera que alimenta sueños, expectativas y, sobre todo, consume las energías vitales de los individuos, las sociedades y los pueblos que la dominan?

Claramente, no podremos posicionarnos en este espacio respecto de estas preguntas debido a su profundidad y las extensas demandas reflexivas que requieren. Sin embargo, es posible considerar que la Modernidad , al elevar la economía a la centralidad de la esfera pública ( Arendt ), reduce la política a un mero medio sin fin. O, dicho de otra manera: La Modernidad captura la experiencia temporal de la vida y la somete a la lógica de la productividad. Es una temporalidad vital meramente cronológica con una demanda teleológica de alcanzar el desarrollo en algún momento en el futuro, y por lo tanto requiere innovación y capacidad emprendedora. Si aún no hemos alcanzado el tan deseado desarrollo en forma de plena producción y consumo, es porque no hemos sido suficientemente emprendedores e innovadores.
Esta ideología desarrollista , caracterizada por la eficiencia productiva, instrumentaliza la vida y, sobre todo, impide la experiencia vital basada en una relación con una concepción del tiempo diametralmente distinta del tiempo de producción y consumo. Vacía el presente, el tiempo restante en el que se desenvuelve la vida, y la posibilidad de experimentar el uso común y comunitario de la vida, convirtiéndola en un mero medio de consumo dentro de la lógica de la producción y el logro del desarrollo.

¿Es alcanzable la obsesión por el desarrollo o simplemente una quimera que alimenta sueños y expectativas y, sobre todo, consume las energías vitales de los individuos, las sociedades y los pueblos atrapados en ella? – Sandro Luiz Bazzanella

Vaciamiento democrático

Otro aspecto inherente a las falacias de las filosofías del progreso, que impactan la ideología contemporánea del desarrollo y están necesariamente vinculadas al argumento anterior, puede considerarse desde el vaciamiento de la política, relegada a la condición de un medio sin fin. En otras palabras, la política pasa a concebirse como una mera gestión económica y técnica de los desafíos del desarrollo, lo cual impacta la gobernanza biopolítica de individuos y poblaciones, entendidos como "recursos humanos", como "capital humano y social", a disposición del poder soberano en sus demandas económicas para la potenciación de dichos recursos como condición del desarrollo. Bajo tales prerrogativas, la lógica del desarrollo flirtea con estrategias de producción y administración de la nuda vida. Se trata de garantizar las condiciones mínimas para la supervivencia de los "recursos humanos", su disposición para la reproducibilidad de la dinámica del desarrollo. En este contexto, la política, reducida a un mero medio, se ve privada de su potencial para mejorar la vida mediante la compartición de la vida y del mundo .

También debe considerarse que las promesas de desarrollo —y las promesas requieren fe— coexisten pacíficamente con el estado de excepción permanente que suspende y elimina derechos sociales, viola derechos humanos, promueve y justifica la producción de nuda vida e intensifica la lógica del campo de concentración como paradigma de las sociedades en las que nos encontramos. En otras palabras, existen indicios de que las promesas de desarrollo naturalizan la vigilancia y el control sobre individuos y poblaciones como condición necesaria para alcanzar, en algún momento futuro, los beneficios del desarrollo que surgen de la adhesión a la lógica de la plena producción y el pleno consumo en el contexto de las sociedades espectacularizadas actuales. Si aún no hemos alcanzado el desarrollo, es porque aún no hemos obedecido suficientemente sus imperativos productivistas.

En todos estos aspectos, entre otros que aún podrían enumerarse, la democracia , como ámbito de participación y compromiso con el debate público con el propósito de garantizar los bienes públicos comunes necesarios para el mantenimiento y la cualificación política de la vida, asume un estatus instrumental, meramente retórico. En otras palabras, la democracia se vacía de su papel como poder constituyente, un espacio privilegiado para el debate, un lugar para la expresión del disenso y una pluralidad de ideas y concepciones de la vida y el mundo, para convertirse en el locus de decisiones tecnocráticas vinculadas a las exigencias de la lógica del mercado y sus demandas de desregulación , flexibilidad , ajuste fiscal , entre muchas otras medidas e imposiciones características del estado de excepción y la precariedad de la vida en que nos encontramos.

IHU – Por otro lado, ¿cuál es la importancia de la democracia en el desarrollo regional de las comunidades de manera sostenible y éticamente regulada?

Sandro Luiz Bazzanella – A la luz de los argumentos presentados hasta ahora, es necesario considerar que es a nivel local, entendido aquí también como regional, donde se desarrolla la vida cotidiana. Es a nivel local/regional donde nacemos, nos reconocemos como seres humanos en nuestras relaciones con otros seres humanos, experimentamos recuerdos emocionales, participamos en tradiciones, creencias y cosmovisiones. Es a nivel local/regional donde casi todas las personas construyen su vida emocional, familiar, profesional y comunitaria, y donde eligen vivir y disfrutar los últimos años de su vida. También es a nivel local/regional donde se conserva la memoria de eventos pasados, marcados por logros, o incluso por actos de violencia que impactaron la vida de las personas y la comunidad.

Un ejemplo de esta condición, entre muchas otras presentes en la historia local y regional brasileña, es la región de Contexto en la meseta norte de Santa Catarina , sede de la Universidad de Contestado y del Programa de Posgrado en Desarrollo Regional, donde he trabajado durante muchos años. Esta región fue escenario del mayor conflicto de tierras en Brasil a principios del siglo XX, la llamada Guerra de Contestado (10). En este conflicto, el Estado brasileño, a través de su aparato coercitivo, el ejército, sirviendo a los intereses de los grupos económicos en esas tierras, así como a los intereses de la empresa norteamericana Southern Brazil Lumber and Colonization Company , en la explotación de maderas duras extraídas de los bosques de la región, masacró a comunidades enteras de seres humanos que ocupaban estas tierras y de ellas extraían el sustento de sus familias y comunidades. A pesar de los esfuerzos del Estado brasileño, del ejército y de los grupos económicos y sociales directamente involucrados en borrar las huellas del sangriento conflicto, el recuerdo de la barbarie resuena en los relatos de los sobrevivientes, de sus descendientes, así como de los investigadores comprometidos en recuperar los acontecimientos del conocimiento público.

También es importante considerar que es a nivel local/regional donde resuenan los impactos de las decisiones políticas y económicas nacionales y regionales. Pero es también a este nivel cotidiano donde se pueden establecer lazos de cooperación y solidaridad de forma más intensa y directa ante los desafíos y situaciones que amenazan la vida de las personas y de la propia comunidad. Es también a este nivel comunitario local/regional donde quizás aún se pueda emprender alguna experimentación con la vida que trascienda los experimentos efímeros que la sociedad del espectáculo, de la plena producción y el consumo a escala global, impone diariamente a los pueblos y países. Quizás sea a este nivel local/regional donde en algún momento aún podamos experimentar el libre uso de las cosas, de la vida, de las relaciones humanas y de otras formas de vida, desprovistas de los imperativos del valor de cambio o de los imperativos utilitaristas del valor de uso característicos de las sociedades de mercado hegemónicas en el contexto global actual.

La democracia que viene

Pensando con Agamben , a partir de sus reflexiones en la obra " La Comunidad que Viene ", publicada en Brasil en 2013, quizás lo local/regional pueda considerarse una expresión de singularidades que se resisten a ser capturadas por las estrategias de hegemonización global promovidas por la voraz expansión de los mercados y los consumidores . Quizás sea en esta esfera comunitaria, local y regional donde aún se puede hacer uso común de la vida, donde cualquier ser puede manifestarse, a partir de sus experiencias de inoperancia, en el ejercicio de su poder de no frente a los dispositivos que capturan su subjetividad. " Todo ser siempre tiene un carácter potencial; es igualmente cierto que no es meramente el poder de tal o cual acto específico, ni es, por ello, simplemente incapaz, privado de poder, ni [ni] capaz de nada indiferente, todopoderoso: propiamente cualquier ser es el ser que no puede ser, que puede su propia impotencia ".

Bajo estos supuestos, es permisible considerar la importancia de la comunidad local/regional como un locus privilegiado para experimentos con la democracia venidera . O, en otras palabras, la democracia venidera puede encontrar, a nivel local/regional, formas de participación comunitaria que promuevan la cualificación política de la vida; formas de participación que contrarresten el estado de excepción permanente que captura la vida y la reduce a una mera condición biológica, o a meros recursos humanos a disposición de la lógica administrativa del campo de concentración ; formas de concebir el mundo en todo su potencial, más allá del reduccionismo espectacularizado que promueve la miríada de productos para ser meramente consumidos y descartados; formas de participación que suspendan el funcionamiento de los mecanismos estatales y económicos que se oponen al cuidado de la vida en sus diversas formas, a la reciprocidad en las relaciones humanas, al uso común de la vida.

Así, es en el nivel local/regional donde las experiencias de una democracia venidera pueden emerger en toda su singularidad, contribuyendo al ejercicio del poder-del-no, de la inoperancia necesaria para paralizar la máquina política, la máquina jurídico-punitiva, la máquina económica que promueve el progreso, el desarrollo y, en consecuencia, la estela de destrucción que tiende a aumentar cada día, como advertía Benjamin (11), empujando a sus límites las fuerzas vitales, humanas y naturales que constituyen el mundo.
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